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Armillita, el Sabio, triunfador en su patria
Jtmiríé, 15 <¡t 
€ntre íPSS

« o e  lo i aficionados esoañole* y  muy especialmente «  loa de Madrid, Sevilla, Valencia y  Bilbao, tea choqae que 
r E R ’i t N  BSPIMOS^ aea el fo rero  fríunfadot en au oalrla, dcipaéa de lo que le han visio efecutar con loros, en aus plazas, 

l*^*ada temporada, x  <AtmUllia t t  Sobto^, e «m o  ya le llaman aut paisanos, ea la base de caanlas corrldaa se celebran 
la plata de iB I Toreo>, porquf^ sus actoaclonra han conslltuído otro* triunfos. Irlun/oa que repercuUn en lo » em pre- 

aarlos españolea puealo que don R.jmán Merchán,su activo apoderado,yale llene firmadas más de una veintena de corridas.

t  i »
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F 8 R N A \ D O  D O ^ iN Q U B Z ,  1« revelación taurina de la tem­
porada, en un muleiazo con la mano Izquierda, riecutado a 
una becerra en et tentadero de don Celso Cruz del Caitlllo, 
donde fu é  de modesto Invitado y  salló de l-a dehesa de frlun- 
fador. A i !  ea com o se /astlfìcan las propagandas y  la eapecta- 

clón que se tiene en et toreo,—Fot'ì Rodero.

La Serna, un gran torero 
qne habrá de tener su toro

"Curro Faroles” , el gran escri­
tor mejicano, ha publicado en 
E xcelsior  el articulo que va a 
continuación;

■’Y o  soy uno de los muchos 
espectadores que salieron de la 
plaza el domingo pasado conven­
cidos de que en Victoriano de la 
Serna hay un torero absoluta­
mente distinto a todos los demás. 
Y  quizá sea yo  uno de los que 
tienen más fe en este torero por 
el hecho de haberle visto en (.4 
campo "acomodarse" con varias 
vacas de estilos distintos; hecho 
oue me lleva a pensar que quien 
le hace aquellas cosas a las va­
cas bravas, quien sabe torear con 
aquel temple admirable, con 
aquella tranquilidad abso 1 uta. 
con aquella facilidad ante la cual 
todos los problemas ante el Loro 
están resueltos, quien torea asi 
— deduzco— no tiene más reme­
dio que “ acomodarse”  también 
con un toro: y  ese día, cuando 
eso ocurra— conociendo como co­
nocemos la idiosincrasia y  los 
gustos de este público— ^Victoria 
no de la Sema armará uno de 
esos “ escándalos" que perduran 
a través de los años.

Que La Sema es un torero 
nuevo, es algo indudable que 
nosotros ya sabíamos, pero que 
confirmamos el domingo último, 
al verle citar a un toro D E  
F R E X T E  con el capotillo bajo; 
aquella verónica no llegó a en­
granarse con la siguiente, a ¡a 
manera de que ejecuta el hnce 
el diestro de Segovia, porque el 
toro, aplomado, le gazapeó a i  la 
embestida; y  a pesar de este 
lance “ sin lograr", pudimos ver 
en él ese estilo absolutamente 
nuevo que es la base del enor­
me prestigio del diestro.

Pe'ro es que no sólo fué con el 
capote donde pudimos ipreciar 
claramente tfa  novedad de esti­
lo del famoso torero, si no que 
fué también con la muleta. La 
Serna, como todos los toreros 
esprañoles, “ dobló con el toro’ ' 
para quitarle facultades, porque 
nc hay que olvidar que estaba 
toreando en la peligrosa zona de 
los toriles; y  el segoviano se en­
contró con que esos “ doblones” 
que en Espoña se aplauden siem­
pre. aqui no gustaban.

N o  hubo quien le advirtiera 
este detalle, y  hubiera sido una 
lástima si se hubiese tratado de 
otro torero que esté en el ruedo 
con menos tranquilidad que Vic­
toriano L a  Sema, al notar el dis­
gusto del público por una cosa 
que él creia que estaba bien he­
cha, varió de táctica en seguida: 
y  le vimos ejecutar y  rematar de 
una manera admirable, pero so­
bre todo, D E  U N  M O D O  N U E- 
\'0, aquel pase de la firma y 
aquellos dos por alto en los que 
la suavidad y  el temple y  el man­
do se combinaban de un modo 
maravilloso para producir el 
efecto de ese sabor nuevo que 
se echa de ver en el estilo de 
este torero, y  que es el rasgo 
más vi(»oroso de su personalidad.

La Sema, en el ruedo, nos pro­
duce una sensación de naturali­
dad enorme; es otra de las ca­
racterísticas de este torero que 
se ponen más de relieve desde 
que sale a la plaza. En las po­
cas cosas que pudo hacer cim su 
primer toro— manso— y  con el 
sepmdo— bronco y  aplomado—  
le notamos esa sobriedad que 
acompaña siempre a !a naturali­
dad en el artista; y  como la so­
briedad significa elegancia, clasi­

cismo, y  como la naturalidad es 
también elegante y  clásica, de 
ahí que este torero, cuyo temple 
adquiere lineamientos de colum­
na helénica, deje ver su perso­
nalidad y  su prestancia a poco 
que pueda hacerles a los toros

Lo  nuevo, en arte— cualquier 
arte carece de punto de referen­
cia, de término comparativo; no 
es corao “ esto", ni como “ lo 
otro", ni como “ lo de más allá", 
por la sencilla razón de que. en­
tonces, no sería “ nuevo". Lo  nue- 
vo_ en arte, es como es. pura­
mente nuevo, es decir, limpio de 
semejanzas de toda clase. Es por 
esto que. a veces, lo nuevo, lo 
absolutamente nuevo, deja sus­
pensos a los públicos y  hasta les 
desconcierta a veces, porque no 
encuentran, ni pueden encontrar, 
ese punto de referencia de que 
necesariamente carece la nove­
dad.

Nos suponemos que, lo mismo 
que ha ocurrido aquí con el to­
reo nuevo de La Sema, habrá 
acontecido en España; pero su­
ponemos también que. así como 
en nu-"«tro público ha habido 
gentes que han sabido entrever 
esa novedad i  través de los lige- 
rísimos detalles que tuvo el Fo­
rero el día de su presentación, 
habrá habido allá quien les vea 
desde el primer momento. Se ha 
dicho por ahí— y  basta a ayu ­
nos críticos un tanto miopes se 
les ha ocurrido la especie— que 
I-a Sema sigue siendo una incóg­
nita, 5%ue siendo “ La Esfinge" 
de la M itología,,. Para mí no lo 
es; habrá estado mejor o peor 
en su debut: pero, a mi modo de 
ver las cosas de toros, “ La Es­
finge”  habló desde el momento 
que desplegó el capote ante su 
primer toro; y  siguió “ hablan­
do” . para mi. “ La Esfinge” , en 
la primera parte de la faena con 
su primer toro, en la que se re­
gistraron esos muletazos de que 
ya he hecho mención."
   ...

\Uü (i Duestfo itielDM

NO mm¡ iiiiDii
Pero según nos ha dicho Juan 

de Lucas, lo de las 50 corridas 
a 0,000 pesetas y  una alternativa 
en 12.000 pesetas se ha quedado 
en agua borrajas.

no  SABEMOS NADA
Pero todo ello se debe a que 

ha inter\-enido la Sociedad de 
Apoderados, que con tanto calor 
está fomentando los nuevos di­
rectivos.

NO SABEMOS NADA
Pero ya que hablamos de arre­

glos, les diremos a ustedes que 
Juan de Lucas se daba la otra 
noche la lengua, en el café de 
la Montaña, con “ Dominguín” .

NO SABEMOS NADA
Pero que por no creerlo Be­

cerra le ha costado una caja de 
cigarros, y  Juan de Lucas, para 
que lo crea mejor, desde esa no­
che no pierde ficha en el café 
de la Montaña.

NO SABEMOS NADA
Pero a lo m ejor esta renova­

ción de relaciones puede levan­
tar dolor de cabeza a más de 
cuatro que ya se creían amos del 
-'rundo taurino.

NO SABEMOS NADA
Pero un “ ex marqués de los 

reiles" le ha hecho una faenita 
a Segtmdo Bucero, que ha sido 
criticada por “ T irios" y  “ Troya- 
nos", a pesar de que el “ ex mar­
ques" lo achacó al vinillo de La 
Solera.

NO SABEMOS NADA
Pero de una manera o de otra, 

la faenita es para que le hubie­
sen tocado al de los “ rieles”  algo 
má« que la música.

NO SABEMOS NADA
Pero a pesar de la “ faenita’’. 

Segundo Bucero celebra su corri-

Eite es el N IÑ O  D €  LA  ESTRELLA, el novUtero oreieado en 
Madrid, pot sa arte y  su valor derrochado ante loa toros. El 
M ñ o  de la Estrella, totearé este temporada cuanto quiera y  
al dinero que le de la gana, pues para ello tiene un apodera­

do de la Importancia de tMaera el de larancón*.
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dita el próximo doraii^o, S de 
iebrero en Vista Aiegre, con los 
seis chavales más adelantados de 
'a torería.

NO SABEMOS NADA
Pero Don I. O. G il se ha he­

cho cargo de Pepe ¿^üero, y  es­
tá tan satisfecho que para cele­
brarlo nos invitó la otra noche 
a cenar en ‘‘La  Vinicola” , cosa 
que pudo hacer Escalante, por­
que se había hinchado de tapas 
en casa Pololo.

NO SABEMOS NADA
Pero ya que hablamos de ta­

pas, les diremos a ustedes que 
Cecilio de Lucas, “ cabreado’’ con 
Escalante, lleva esta semana gas­
tando un jamón Serrano.

NO SABEMOS NADA
Pero ia otra noche vimos a un 

lechero del peso de Cecilio de 
Lucas bastante mareado, y  no de 
su líquido precisamente, a pesar 
de que '‘Linòleum" nos preten­
día equivocar.

NO SABEMOS NADA
Pero el domingo estuvimos en 

un bautizo de rumbo, y  a la me­
dia hora de llevar en la casa, 
•Antoñito “ M ojam a” , un mucha­
cho modelo de la casa "Domin- 
guín” , estaba sin vista de resul­
tas de cierto vinillo de Latorre 
de Esteba.

NO SABEMOS NADA
Pero si no es por Pinteño, te­

nemos que avisar a un coche de 
ambulancia para llevarlo al Pe­
likan. lugar donde se p>one “ fres­
co'' Antoñito “ M ojam a", como 
le llaman sus íntimos de! café de 
la Mor^taña.

C asa ¡u a n  de Cucat
(iiiDS Finas T [ m m  fBti

mti se uti. ü. iBi. M I

B u rja n o  se e n fa d a
Burjano ha “ tarifado'' con Sa- 

rachaga otra vez. Esto ha sido 
en agradecimiento a que Ramón 
se ha pasado lu mejor de su “ ju­
ventud" diciendo que el trabaja­
dor era torero.

Claro que cuando lo volvió a 
apoderar por segunda vez se lo 
encontró tirado en la lata de la 
basura, y  a fuerza de hablar con- 
.iguió que hace dos años toreara 
treinta y  tantas corridas.

La temporada anterior no ha 
llegado a la docena... y  el traba­
jador se ha enfadado. ¿Cuántas 
toreará en ésta?

Acompañamos en el sentimien­
to al moreno de Teléfonos, A le­
jandro Serrano, que tendrá que 
aguantar todas las genialidades 
del “ obrero parao’’ .

Menos mal a que en los Co­
medores de Asistencia Social dan 
gratis de comer...

[>ll!l|HlllaS Í É l i m
¿Saben ustedes a qué ajx>de- 

rado de qué novillero le quieren 
fiscalizar su gestión “ apoderil” 
los directivos de un club de re­
ciente fundación?

¿Saben ustedes que el apode­
rado, con razón que le sobre, ha 
contestado que a él no le fiscali­
za nadie?

¿Saben ustedes que el torero 
está que trina con el club, y ya 
se habla algo de deshacer lo he­
cho hace un mes?

¿Saben ustedes que el apode­
rado no tiene ni esto de interés 
en seguir apoderando a ese to­
rero?

*  »  »

¿Saben ustedes que en la jun­
ta general habida en la Sociedad 
de Apoderados faltó poco para

Sí, BeñoTf el *m o  dvH oteo  de ta d U l«» es M A R C IA L  ÁALAK - 
DA, y  caando $c levanta asasía a los qur se tienen p o r  eslUís- 
tas del ioreo. Por eso Marcial es y  seré siempre nuevo en el 

toreo, Ofit muchos años que lleve toteando.

C H IQ U ÍC O  D B  LA AUOJJBNCIA, el t o r e r o  t o d o  r i t m o  y  armo 
nía, e n  un m ale/^zo con  la mano iM Q U terda q u e  l e  acredita de 
attííta excelenthlmo. Chtqalto de !/t Audiencia se entrena 
p o r  camoos de Salamanca, y  tengan ustedes la sef/urídad q u e  

esta seré sa temporada.

que los acaparadores llegaran a 
las manos?

¿Saben ustedes que en esta 
misma junta se dieron mutuas 
explicaciones acerca del torero 
del lío d e que les hablé en el 
número popado?

¿Saben ustedes que el apode­
rado nuevo no se hace cargo del 
torero en tanto que éste no aVre- 
gle su pastel con el apoderado 
viejo?

¿Saben ustedes que esta acti­
tud nos ha gustado pero que la 
mar?

* * »

¿Saben ustedes que se avecina 
otro lío entre apoderados, uno 
de los cuales representa a un 
matador de novillos sevillano, de 
tipo villaltino?

¿Saben ustedes que en la jun­
ta general le tuvieron que llamar 
al orden, ya que parece que di­
cho apoderado se salía de las re­
glas corrientes en toda discusión 
armoniosa?

¿Saben ustedes que en este 
embrollo hay metidos alrededor 
de este novillero tres apoderados 
y  toda la Junta directiva en plan 
de conciliadora?

*  «  »

¿Saben ustedes que ha circu­
lado el rumor de que uno de los 
matadores que está en M éjico  le 
ha mandado desde allí el cese a 
su apoderado?

¿Saben ustedes que el apode­
rado no ha recibido en toda la 
temporada ni tma carta?

¿Saben ustedes que los que 
han propalado el rumor deben 
ser unas hermanas de !a Cari­
dad?

Se continuará.

E l  DtreNDE DE LAS TERTULIAS

Desde Salamanca
Anastasio Oliete, el envenena­

dor de ia casa Domínguez, nos 
llevó a la escuela taurina del Chi- 
carro para que viéramos al her­
mano de Domínguez, que es ru­
bio y  se llama Antonio.

Fernando no nos causó asom­

bro al torear magistralmente bien 
una becerra, porque ya conoce­
mos e! arte depurado de este to­
rero; pero su hermanillo nos de­
mostró que él es también un 
fenómeno; nos causó verdadera 
admiración lo bien que toreó lo 
mismo con el capote que con la 
muleta, con lo cual tuvo que 
limpiarle la baba al '’ \'eneno” , 
que se le caía de gusto, mientras 
Femando exclamaba; íEse es mi 
hermano!

Lo  que nos causó verdadero 
asombro también fué el ver a 
Maera el de Tarancón derrochar 
valor en el ruedo cuando a vein­
te metros de distancia le miró 
la becerra, y  salió corriendo de 
tal forma que besó el suelo sin 
que se pudiera levantar de él, 
porque llevaba las manos en ios 
bolsillos del abrigo. Lo  levanta­
mos y  no supo hablar para dar­
nos las gracias d d  miedo que pa­
só, porque, según nos d ijo luego, 
creyó que las pisadas nuestras 
eran las de la becerra. ¡Qué gra­
cioso!

Maera. no; ni serrin siquiera. 
En cambio Domínguez hermano 
será dentro de poco la nueva ra­
zón social de la casa envenenada 
por Anastasio Oliete.

R a s d is s

VDEI.II DE MIIIIQIIE2
Y a  es un hecho. Márquez 

vuelve a los toros. Podemos pre­
guntar; ¿a qué?

Pues a por un puñado de du­
ros, ya que suponemos que el 
del ondulado no vendrá a arri­
marse, pues si lo hubiera hecho 
antes no le  hubieran retirado las 
empresas-

Esto de los toreros que hacen 
como que se van y  vuelven ya 
va pasando de castaño cornive­
leto.

Desde luego, el pagano será 
siempre el público, ya que está 
supeditado a la desaprensión de 
los toreros (? )  pasados.

¿,\ qué vuelve Márquez a los 
toros?

Ayuntamiento de Madrid
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S I qae io te *  con el capote com o  lo h »ee  LUIS O O M E Z  <BL 
S S IU D IA N IB , lengMi m tede» la aegurldad de qae tiene usim 
en el Imreo. El bravo matador madrileito eatA »¡sndo ob je l«  
de gtandea ovaciones en Mélico, por tu sello personaUalmo 
con el capote y  con la muleta y  sus atranques a la hora de la 
verdad. BL BS7UDIANIB , con  sd valor frío y  sm arte, llegaré 

a donde le de la reallsima gana.l

UNA TARDE APOTEbSICA DEL GRAN 
TORERO PEPE AMOROS, EN CARACAS

“ Don Sincero” , la autoridad 
taurina de Caracas, escribe en 
H eraldo  lo  más grandioso que ha 
ejecutado Pepe Amorós a un to­
ro  Nandin el domingo 27 de no­
viembre, alternando con “ Cami- 
cerito de M éjico ’’ .

Como se trata de un cojo en el 
toreo, lo reproducimos a conti­
nuación;

“ ¿Que cómo fué eso? Pues sa­
lió  un toro, Ü N  TORO, de Gmi- 
zález Nandin, muy largo, con una 
“ cara muy seria” , muy bravo. 
Para estos toros, hace falta un 
torero y  no el saltamontes— ya se

encargó antes de demostrarlo He- 
riberto— , y  saJió el torero. Pero 
;en qué cantidad! Tanta como 
tiene de vueltas la larga faja se­
deña con que se ciñe Amorós la 
mimbreña cintura.

Sm apenas tocarlo los peones, 
Amorós se hizo presente con el 
enemigo. Quieta la planta; e^u i- 
do el cuerpo en una actitud ga­
llarda; las manos bajas, empezó 
a lancear. E l toro iba y  venia una 
y  otra vez, pasando todo él— ¡y  
cuidado si era largo !— por delan­
te del torero, que templaba, que 
mandaba, “ que toreaba” . Los lan-

Bsle momento de C A Y B IA N O  O R O O Ñ B Z , delante de todo 
un señor toro, dice mucho m A» que un buen lance de capa o  
mn soberbio muletazo, y  dice más, p o r^ oe  después de domi­
nar a su enemigo se arrodilla delante de él sin darle Impor­

tancia alguna a toa desarrollados pitones.

ces, de uno en uno, iban crecien­
do en belleza, en majestad, en 
torería, en gallardía, en gracia re­
pajolera. Los o!és no cesaban de 
oirse y  el torero charro, el torero 
garboso, se a ec ia  y  se crecía más, 
superándose a si mismo en cada 
revuelo del capote. Cuando alta­
nero y  magnifico, en una quietud 
arrogante, “ se echó el toro a la 
espalda”  en la media verórica, el 
público, puesto en pie, adamó 
unánime al gran lidiador.

Y  cambiaron la suerte. Y  cogió 
los palos. Y  solo en los medios, 
después de una pinturera prepa­
ración, clavó un par de frente, 
aguantado tanto, dejándose llegar 
tanto el toro, que los garapullos 
quedaron en el lado sontrario.

Tocan a matar. E l público se 
estremece nervioso de emoción y 
re deseo. Diríase que presiente y  
que antes de verla. g02a la gran 
faena que va  a presenciar.

Amorós, los pies juntos, dere­
cho como una palmera, despliega 
la escarlata a dos dedos de los 
hocicos de la res. Se arranca ésta 
y  pasa bramando por debajo de 
la franela en un majestuoso mu- 
letazo de pecho con la derecha, 
sin que el torero mueva más que 
la muñeca. En seguida, “ esculpe” 
un pase de la firma que es un 
dibujo de Ruano Llopis y  vuelve 
con otro como el primero y  con 
uno por alto con la misma mano, 
todos portentosos por lo que pára, 
por lo que manda, por lo “ que 
torea” .

Las palmas hacen humo, los 
olés ensordecen, suena la música 
y  Amorós, la muleta en la zurda, 
tira del toro y  corre la mano en 
un pase natural primoroso, al que 
liga la audacia del de pecho con 
la misma mano.

Y  después, por alto y  por bajo, 
por molinetes, por ayudados le­
vantando los codos, un derroche 
de toreo fino, de toreo adornado, 

de toreo alegre— elegancia, armo­
nía. suavidad, temple, ritmo— . 
siempre derecho, siempre corrien­
do la mano y  mandando en el 
toro, sin encorvarse ni arrodillar- 
fe  una sola ve?..

¡Qué faena tan grande, tan 
completa, tan ponderada! N o  es 
sólo lo  que hizo, sino la seriedad, 
la majestad, la conciencia con 
que hizo el toreo. E l público bra­
maba de emoción y  de entusias­
mo y  se agitaba en un afán de 
que aquello era tan grande y  tan 
torero no se acabará nunca. ¿Qué 
es aquello que empaña el cielo 
como una nube’  ¡Ah, sí! Nos 
fijamos. Las sombras de Joselito y 
Granero, que como mártires de 
la gloria están en el cielo y  se 
ha asomado curiosos a ver lo  que 
ha hecho este torero, que tanto 
se parece a ellos en la figura, en 
el toreo y  en la gracia.

Junta el toro las manos. E l pú­
blico DO quiere que acabe aquella 
borrachera de belleza y  de ilu­
sión. E l torero arranca a matar. 
Baja la mano, arrastra la pierna

VICSNTB BARRERA, el genial muletew valenciano, en un momento de su arte 
indiscutible con la muleta que lo fustiga lodo y  lo dice todo, V IC E N IE  BAR R E ­
RA terminó una temporada brlllantíilm y  por toa comlentoa que tiene ésta, setA 

u n « conUnuatíitde la que ya pasó.

MUESTRO EHTRAOHDmuio es una ci^sa seria
porque hemos logrado n in ír  en él io m ejor de cuantos inter­
vienen en la fiesta de los toros, de puerta para adentro y  de 
puerta para afuera.

mas DE SESEHTfl PflHWflS EH PAPEL COUQHE
muchas planas en color |f otras uarias en colores componen 
tan brillante número qiiiserá seguramente el m ejor de cuan­
tos se han publicado deNinte años acá.

fOSBLITO B IENVEN ID A , el ¡o ven  sevillano, en un momento de su arte
con la muleta en la mano iMquIerda, q**,, «O 'O c« al nivel de tas grandes figuras 
del t o r e o .fo ie lU o  Bienvenida va hm esta iemoorada a los ruedos dispuesto 
a cotooarae a la cabeza de ¡a torería, roerte le acompañe un poquito
tengan ustedes la seguridad de que P «e s  no en balde ea de lo » más

completos de cu»* *^***** las plazas.

izquierda, pasa limpio sobre el pi­
tón y  llega con la mano al pelo 
en una hermosa ejecución del vo­
lapié.

E l toro, al doblar, aún eleva 
una mirada de agradecimiento a 
su matador por el honor que ha 
sabido hacerle. Los pañuelos, esos 
pañuelos, que son tan tristes en 
las despedidas y  tan alegres pi­
diendo la oreja, flamean en todas 
las manos que se mueven frené­
ticas. Le dan las dos orejas, el 
rabo, todo es poco para lo  que 
le deben dar. Pasea en triunfo por 
el ruedo, devolviendo sombreros 
y  sonrisas. Sale a los medios a 
saludar. Y  cuando acaba aquella 
apoteosis, la gente se deja caer en 
sus asientos desgonzada, maltre­
cha, anonadada por aquel asom­
bro de arte y  de torería.

L o  que hizo con el toro criollo, 
no vale la pena de reseñarlo. Pu­
so todo lo que pudo de su volun­
tad, pero a quello no era un tor< 
y  Amorós es U N  TO R E R O  para 
toros.

Pero ¡ ¡esa faena! I L a  mejor de 
la temporada y  de muchas tem­
poradas. Apúntenlo ustedes para 
que no se les olvide. Y  apunten 
ustedes también el nombre del 
toro; “ Columpito’’ . de Pérez de 
la Concha. Un toro de bandera, 
como el que más de bandera pue­
da salir de España y  como difi- 
cilmente veremos aquí otro.’’

¡Ahora el que se atreva a ne­
garlo que levante el dedo!

Cosas a saber
En las peñas taurinas oímos 

decir que D. Antonio Muñoz, 
hermano del gran periodista y  
revistero de toros D . Eduardo 
Muñoz (q. e. p. d .), está ulti­
mando todo lo necesario para 
montar con todas las de la ley, 
una “ Agencia Taurina", que co­
rrerá con todos los gastos de 
anuncios y  propagandas en los 
semanarios taurinos, de todos los 
toreros que lo soliciten. También 
oímos que dicho Sr. Muñoz ya 
tiene en cartera para apoderarlos 
varios nombres de matadores de 
toros y  de novillos.

D e ser cierto lo que oímos, 
estamos de enhorabuena, pues 
así cobraremos.

Los hermanos “ Valencia" es­
tán en Madrid de regreso de Ca­
racas, donde han llevado a cabo 
una campaña “ brillantísima” .

“ ’^alenda I ”  llegó antes que 
su hermano porque el empujón 
se lo dieron más fuerte. N o  ha 
tenido ocasión ni de debutar allí.

En cambio, el Chato, s i; ese 
toreó, a pesar de usar gafas ne­
gras, una nocturna. ¡Qué obscu­
ro  deben haberlo visto todo!

Eso que Victoriano le llevaba 
al general Gómez una jaca.

Pues la verdad es que si va 
con las manos en los bolsillos...

PEPE  GALLARDO, el bravo m ozo de Chiclana, en un m o -' 
mentó de su arte y  valor con la muleta, que le ha proporcio­
nado tan ruidosos triunfos en cuantas corridas actuó la pasa­
da temporada PE PE  Q A LLA R U O  es el matador de lotos qne 
por su estilo propio y  sus formidables volapiés será e»te año 

la atracción de las corridas defería.

CON DOS MULOS DE SAN DIEGO  
HERIBERTO BORDÓ DOS FAENAS

José Claro, el crítico de Toros 
•V D eportes, lo relata así;

“ Terminada su brillante tem­
porada en España, Heriberto fir­
mó contrato para torear en la 
plaza de Caracas, donde, según 
los periódicos que de allá nos lle­
garon, el maestro mexicano lo­
gró conquistar triunfos auténti­
cos, lidiando lo mismo toros es­
pañolea; que lo que se cría por 
aquellas tierras.

El anuncio de la presentación 
del artista de Singuílucan desper­
tó gran expectación. Todos que­
ríamos dar fe  de los adelanto? 
del torero.

Heriberto no defraudó nuestras 
esperanzas. Viene hecho un tore­
ro lo mismo con el capote que 
con la muleta. Sus lances a la 
verónica fueron ovacionados por 
la suavidad con que manejó el 
percal, por la lentitud en sus mo­
vimientos, por la fijeza en sus 
pinceles. Sus quites, por chícue- 
linas, por mariposeos, o bien aba­
nicando, se aplaudieron también, 
¡jorque el maestro puso en ellos 
mucho arte, mucha alegría, mu­
cha gracia.

Con la muleta hizo dos faenas 
que sirNÍeron a manera de con­
firmación de lo que ha sido y  es

N A N O IO  B IENVEN ID A , el torero todo arte puramente sevt~ 
llano, arrodillado ante un enemigo que por su peso y  su tra­
p ío  no es aR grano de anis. M A N O L O  B IE N V E N ID A  se en­
cuentra en Maracay tVenezueta), donde en unión de Pepe  

Oallardo, actuará en tres corridas a precios fabulosos.

Ayuntamiento de Madrid
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6 E N T E  N U E U A  T in a  b o d a  o r ig in a l

El de las píldoras redondas se ha 
casado con una señorita en nom­
bre d e l diestro Lnciano Vidrieras

PAG IN A  6

Uno que llegará

T E O F U O  A N IO N -G U E R R A  
de loa wuedoa i*artnos,dt 

un fallo, j e  A «  colocado ci 
nivel de loa gt»ndea tepreaen- 
tantea de totetoa, p o r  aa ao- 
brada labotloaldad e  Inteli- 
genel*. Antón-Querra apode’ 
ra «  Paco Ceafery a fin ito de 
Valladolld, y  tengan aatedea 
la aegaildad que, debido o  
S9S conocimlentoa taurtnoa, 
loa colocaré a la cabeta de la 

grey novllletll.

el de Singuilucan en el último 
tercio. M uy tranquilo ante sus 
enemigos, mandando siempre, pi­
sando terrenos que sólo los bue­
nos toreros se atreven a pisar,' 
Heriberto arrancó calurosas ova­
ciones en los dos trasteos que 
ejecutó la tarde de su debut. En 
sus dos faenas se destacaron v i­
gorosamente los pases naturales, 
lo mismo con la izquierda que 
con la derecha. Le vimos en su 
primero correr la mano en el mu- 
letazo cumbre, tirando del toro, 
después de haberle metido la mu­
leta en los propios hocicos. Le 
’/irnos también quedarse quisto, 
derechito. en una serie de dere­
chazos. estupendos, magnificos, 
formando pr i moroso conjunto 
con el toro. L e  vimos igualmen­
te aguantar una enormidad en 
los pases de la firma, en los ayu­
dados f>or bajo, en los de cos­
tado y de pecho con la derecha. 

Triunfo grande el de Heriber­
to García en esta su tarde de 
reaparición, y  no cortó orejas 
porque en su primero estuvo pe- 
sadillo descabellando, y  en el otro 
se le fue la mano y  cogió una 
estocada desprendida que produ­
jo  derrame."

Los grandes toreros no se jus­
tificaron nunca por la estocada, 
se justificaron por su dominio 
con la muleta y  su arte con el 
capote. >' en estos dos tercios de 
la lidia Heriberto García tiene 
usía, señcrcs aficionados.

Cí^iamos de E l Seo Taurino. 
de Méjico, lo que sigue:

"Pues bien; ahora otro mexi­
cano, por lo visto, tenía que ca 
.<arse con una mujer, guapa chi­
ca nacida en Buenos Aires, pero 
nacionalizada en España y  v i­
viendo en Madrid: Se llama M a­
ría Esther, Y  Luciano Contre- 
ras, dice que ía falta un docu­
mento para celebrar la boda, y 
tomo no puede esperar, porque 
embarcaba con rumbo a su tie­
rra, encarga a su apoderado, don 
Román Merchán, que se case a i 
su nombre con ia muchacha.

— ¡Es que yo  soy casado!—  
dice D . Román.

— N o  importa. Va... hace de 
novio, sólo ante el juez, y  con 
poderes míos.

— 1A  ver sí me va a pasar al­
go parecido a lo de la mula, con 
el otro mexicano... !

— ¡N o, hombre, no! Usted fir­
ma. pero por c lb  no le han de 
embargar nada del pueblo. Aquí 
está el poder.,.

Y  el torero se marchó a su 
tierra... a s ^ i r  su carrera.

Y  D. Román Merchán se ha 
casado en su nombre con María 
Esther.

— ¿Cómo se casará esa chava- 
lilla con ese que ronda en los 
sesenta?

— iVes tú a saber!.,.

A  un banderillero que va co­
mo testigo en la boda, le dice 
al oído;

— Extiende por ahí la verdad; 
que yo no me caso, que no soy 
el novio, sino el apoderado; que 
me caso en su nombre con un 
poder...

Y  el banderillero, que es un 
guasón, dice:

— Se casa esa chavala con ese 
v ie jo  porque tiene “ pamé".

— ¡¡V ivan  los n ov ios ...!!— di­
cen al salir del juzgado unos 
cuantos guasones,

Don Román toma un coche y 
=ale veloz, dejando a la despo­
sada.

Ha sido un momento de ver­
dadero sufrimiento. ¡Como se en­
tere su m u jer...!

JUANITO PüVAZO

M a d r i d ,  “ Prensa - Cuevas”

Y a  ven ustedes las cosas que 
le pasan a D. Román Merchán, 
ilustre fannacéutiro de Quismon- 
do y  fabricante de Pildoras re­
dondas a “ to " meter, a más de 
apoderar a Fermín Espinosa 
“Arm illita Chico” , a Luciano V i­
drieras y  otros artistas que por 
ahora no damos a la publicidad, 
pero que en su debido tiempo la 
rffición safará sus nombres.

jfOifilD de i j i  m  ífiDDiilio ñ [afam

Im pren ta  TO RERIAS

Bravo MnrillP. 30 - m\rn

H a llegado a nuestras manos 
H eraldo, el diario caraqueño, 
donde escribe “ Don Sincero” , y  
por él nos enteramos que “ Car- 
nicerito de M éjico”  sale a triun­
fo  por corrida y  a “ escándalo" 
por toro.

Del número editado en Cara­
cas el 28 de noviembre es lo que 
reproducimos a continuación:

"E i toro de Nandín que le to­
có a este mejicano, fué el más 
toro de los tres españoles lidia­
dos ayer. Y  además, el más soso 
>• el de menos estilo.

“ Carnicerito”  lo recibió con un 
cambio de rodillas monumental.

La ovación enorme que arran­
có ese alarde temerario se hizo 
ensordecedora cuando juntó los 
pies tn unos lances inmensos, 
inenarrables, que anonadaron ai 
concurso, porque cada vez se 
pasa el tapatío el toro más cer­
ca y  lo aguanta más y  le  da me­
nos importancia. En el remate, 
con una rebolera ceñidísima— ¡la 
locura I— le arranca la divisa del

morrillo al de Nandín y  la ova­
ción es frenética.

Luego, andándole al toro “ de 
chipén”  y  dejándose ver de él, 
pone un par estupendo de fren­
te. Después quiere banderillear 
entablerado. Se pasa dos veces 
sin clavar, porque se le queda 
el enemigo, y  “ Carnicerito”  se 
queda parado ante él, tranquilo, 
como si no hubiese toro; tal que 
si estuviera explicando una lec­
ción de cómo se hace eso. Y  ter­
mina con otro par de frente “ de 
los suyos”  y  con eso está hecho 
su mayor elogio.

A  la muleta llega el toro ago­
tado. “ Carnicerito”  le anda por 
la cara, le mete la barriga en el 
hocico y  lo hace pasar en unos 
pases por aho, por bajo y  de pe­
cho con ia derecha.

Ha empezado el jaleo de pal­
mas y  oles en los tendidos, y  el 
de Guadabjara mejicana empuña 
la franela en la izquierda y  lar­
ga un natural bueno y  otro de

U R O  REA ^PICJSI*, el nuevo 
fenóm eno de la torería, que 
eata Itmporada ae colocará a 
la cabexa de la chavalert* 
por  «n  arte yau valor ante loa 
toroa. £n el muleta*o que re* 
producimos ae ve mi verdade- 
ro arllua que loa buenoa afl- 
clonydm hemoa vhto en SIrn 

Rea P IC B i.

pecho con la misma mano, ceñi­
dísimo.

Después, en pie y  de rodillas, 
agarrando un pitón y  la oreja y  
limpiando el testuz con el pa- 
fiudo, derrocha temeridad y  ale­
gría en otra parte de faena vis­
tosa y  adornada, que desborda 
el entusiasmo del concurso.

A l matar se vuelca todo él en­
cima del toro, en un arranque 
de valor y  de amor propio, y  en- 
tierra todo el estoque en Ío alto 
hasta la guarnición, saliendo re­
botado.

Ovacióft sonora, entusiasta y  
oreja.

Y  esto es ayer y  la otra tarde 
y  todos los días. L o  dicho. ¿Que 
van a tener que hacer aquí, de 
ahora en adelante, los toreros 
valientes, después de este asus* 
tante ‘  Carnicerito de M é jico ” ?”

N E C R O L O G I C A S
A  la avanzada edad de sesen­

ta y  tres años ha dejado de exis­
tir la virtuosa señora doña Jua­
na Martina del Barrio, viuda de 
Polbach y  madre de nuestro que­
rido a m ^  D. Luís.

Ya  sabe éste cuánto sentímoo 
en esta casa la desgracia que le 
aflige en estos momentos, y  de 
todo corazón le acompañarnos en 
su justo dolor.

A l entierro del cadáver de do­
ña Juana Martina, acto verifica 
do el jueves, asistieron infinidad 
de amigos de D, Luis, que tes­
timoniaron una vez más las mu­
chas simpatías que goza.

Descanse en paz.

Ayuntamiento de Madrid
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A H I V A  E S O

A Po lo lo  le ha salido un nue­
vo ahijado p idiéndole proteo- 
oión, el <Niño de la Calefao- 
ei6n>, y con este m otivo e l 
• P ich i» está celosiUo.

Sabemos que P o lo lo  anda 
buacaodo a Buoero para cr^lo* 
carie al cnifio».

jSuponemos que será para 
colocarlo en la fábrica del Gas] 

¡AHI VA ESO!
El jueves vim os a G regorio  

Garrido arriméndose como en 
sus buenoa tiempos.

Para «despachar» una fuente 
>le oaraeole« no necesitó más 
ijae un pinchazo p or cabeza.

Esta faena le  va lió  muchas 
palmas... y  otro contrato, con 
perm iso de «Ch(Ss>.

¡AHI VA  ESO!
D icen  los carpinteros que 

ttacen M adrid  raurino: <&1 
éx ito  alcanzado p o r  nuestro 
iiAmero atmanaquo, e s  a lg o  
-'(ue jam ás nos atrevimos a es­
perar; e l público ha agotado 
rápidamente la ed ición  y  son 
nuy pocos loa ejem plares que 

aún quedan a la venta».
¿Con que la edición está ago­

tada y  son pocos los ejem pla­
res que aún quedan a la  venta?

¡Bueno,queosfrfan  una rana 
7 otra cosa!

|AHI VA  ESO!
No es cierto que a Mariano 

Rodrígaez le  apodera e l genial 
dibujante M artín ez de León 
«o m o  hemos dicho la pasada 
semana.

E l que apodera a Maríanillo 
es, «Oselito>, un muchacho que 
hace tiem po vino de Sevilla  a 
Madrid y comentó todos los 
partidos de fútbol en La Voz. 

jA N t  ¥ A  ESO I
Desde que se han roto las 

aegociaciones catre don Artu­
ro B arrerayFernandoD om ín- 
gnez, ha dejado de asistir a la 
tertulia valenciana de l café Co­
lón un joven banderillero.

Nosotros no habíamos caido 
en este detalle, p e r o  Miguel 
Torres, si.

|AHI VA E8C¡
Joanito «Puyazo», ha com en­

tado en El Eco Taurino, de Mé- 
iioo, un caso ocurrido entre 
don Román M erchin y «Carnl 
cerito de Méjico», bastante de­
sagradable p a ra  e l valeroso 
matador mejicano.

Si este comentario, con ribe 
tes de cotilleo de café, lo  hacen 
«Loa chicos de T orrrI a s », a 
estas horas nos traen entre len- 
gnas todos los  taurinos.

¡T  todavía hay quien se atre­
ve a e m e n ta r  las fotos de To> 
RCRÍAS.

HAY QUE A B R M R 51

i DE
iLo mismo le suceiie con la sernai

Copiamos del semanario mejicano «T o ros » lo  si­
guiente, en su sección «Cornadas»:

«...a l monito-sabio por su repentino cambio de op i­
nión respecto a Contreras. Este, que según e l m ejor 
cronista es un maleta, ahora «tem pla », «para» y  «m an­
da» como e l m ejor, y  p o r  a lgo lo  llaman ei Cagancho 
mexicano. ¿Cuánto ($ ), amigo M onosabio?»

N o  bagan ustedes caso, que lo m ismo dice ahora de 
la Serna, y  a lo  m ejor, cuando term ine la temporada 
es todo lo  contrario.

Un bautizo de rum oo y  hongo.
E l dom ingo ía im os invitados al bautizo de una niña, 

hija del inteligente aflcionado don  Anton io  Sanmigael 
y de su bella esposa doña ^ o to r in a  Saldafia.

Fué un bateo castizo en el barrio  de Lavapiés y  una 
concurrencia numerosísima. A l l í  no  faltó nadie, desde 
la más alta personalidad toledana hasta e l más insíg- 
niflcante aflcionado a t o r o s .  Hubo T in o s  de todas cla­
ses, bocadillos de todos los tamaños, y  al final su p o ­
quito de baile en los suntuosos salones de ia casa de 
los señores de Sanmiguel, a los acordes de una cha­
ranga, que no cesaba de tocar el pasodoble de Dom in­
go  Ortega.

Y a  comprenderán ustedes que con tanta alegría y 
tanto v ino  no faltarían asistentes que se mareasen, y  
conste que esto no lo  decimos p or don Anton io  Moja­
ma, n i por P inteño, ni p o r un arrogante y  casi joven 
que ie  sirve las <espás> al Brillante de B orox

La  fiesta resultó agradabilísima, y  todos los asisten­
tes salimos de la casa Sanmiguel haciendo votos p o r­
que por lo menos esto se repita un par de veces al año.

¿Podra u o lve ra  los toros Agüero?
Esta pregunta se la bace e l p rop io  Martín, p o r  lo 

que se deduce de la siguiente carta que ha rem itido a 
su buen amigo Siró Retana.

«A  últimos de este mes estoy invitado a una tienta, 
y, desde luego, iré  a ella para próbarm e y  ver si pue­
do seguir ostentando e l título de matador de toros. 
T e  tendré al corriente de lo  que suceda.

No puedes figurarte la alegría tan grande que expe­
rimentaría si m e encontrase en condiciones de vestir 
otra vez e l traje de luces.

En fin. como te digo, dentro de poco saldremos de 
dudas, y  te  puedo adelantar que com o yo  no me en­
cuentre completam ente bien no vuelvo  a los toros, 
pues es una tontería que quiera equivocarm e y o » .

Mucho nos agradaría que la naturaleza d e  Martín 
Agüero se encontrase en condiciones de resucitar sus 
form idables estocadas en los ruedos taurinos.

Señores y  que rewueio se Ha “ form ao” .
Porque varios taurinos han visto juntos en el café 

de la Montaña a Dominguín, a Juan de Lucas y  a M i­
guel Torres, han propalado por ahí una serie de fan ­
tasías, que ríanse ustedes de los sueños de Manolín.

Claro que pensándolo bien, después de lo  que se 
viene hablando de truts y  contratruts taurinos, és­
tos tres hombres, con suü representados, todos a una, 
podían a lo  m ejor desbaratar machas combinaciones 
y  no pocos proyectos en em brión.— D o n  L A t i q o .

La otra noche estuvieron dis­
cutiendo d e  política Paco Fi- 
ñaoa y  varios taurinos en casa 
de Juan de Lucas.

Paco Fifiana abogaba por el 
reparto social, y Bucero, que 
eii esto del reparto es un lince, 
le  ataja en seguida y  le  pide 
parte en unas «cosas» que le 
brillaban en los dedos.

Ahora q u e  Paco, dando un 
salto hacia atrás, s e  las p iró 

; gritando:

I ¡HAY QUE ABRIGARSE...!
■

: También £1 Telefon ista tie-
• ne su corazoncito, y  la otra no-
í che le  v im os chateándose en
! un colm ado m uy popular.
• P o r cierto que n os entera-
• mos, p o r boca del p rop io Se-
I rrano, que si se había hecho
i  cargo de Fuertes Burjano era
• por hacer honor a esta sim pití-

Sca República de Trabajadores. 
Pero  com o la clase de traba-

• jos  que hace su representado
¡ son con traje de laces y  cuesta
i teta e l  presenciarlos, sin po-
I dem os contener exclamamos:

I ¡HAY QUE ABRIGARSE...!

• E l otro día Parrita juraba y
I perjuraba que es Orteguita de
I «chipén», mientras e l gastoso

• del mozo de «espás» de Dom in­
go afirmaba lo  contrario.

En esta conversación in ter­
vino Becerra, qu e  por cierto 
estrenaba un abrigo de espon­
ja. que era e l encanto de los 
que no habla en el café de la 
Montaña,y nos sacó de la duda, 
mieatrae Maera e l de Tatan- 
cón, que se había dado cuenta 
d é la  «tajá» que tenía Becerra, 
exclamaba:

¡HAY QUE ABRIGARSE...!

Siguen sin aparecer por nin­
gún lado las cinco m il pesetas 
que desde que se marchó a Mé­
jico  Chucho Solórzano está en­
viándolas a su apoderado para 
tapar faltas.

Como no vienen, ni vendrán, 
nosotros, ante ciertos Ilusos, 
cuando nos h a b la n  de ellas 
gritamos!
¡HAY QUE ABRIGARSE...!

A nosotros nos traía p i«o cu ­
pados e l porgué &e habla des­
encadenado esta ráfaga de fr ío  
intenso en Madrid.

H icim os nuestras averigua­
ciones, y  en seguida caímos en 
la cuenta había llegado, proce­
dente de Zaragoza,el co jo  <Mu- 
letazos», y, natuialmente, ha­
bla que exclamar;
¡HAY QUE ABRIGARSE...!
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V ictoriano  de la  S ern a
As/ /o han reconocido hasís  /os efic ionadcs m e ji­
canos, esos hom bres tan duchos én ¡naíetia  taurina 
com o  ¡os que más. Buena prueba de e llo  es, que a 
pesar de las d iscusiones y  de sus correspondientes  
broncas, dicen que no se ha ¡oreado con  e ¡ capote 
n i con  ¡a muleta com o  ¡o  ha hecho e ¡ d iestro segó- 
vianOt en ¡as cuatro corridas en que ha tem ado par­
te  en la p laza de tE !  Toreo*. La prueba que tep ro - 

ducim os lo  iustifíca todo.
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